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Lección 1: Para el 4 de octubre de 2025 

LA FÓRMULA DEL ÉXITO 
Sábado 27 de septiembre________________________________________________________ 

 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Deuteronomio 18:15-22; Josué 1; Hebreos 
6:17, 18; Efesios 6:10-18; Salmo 1:1-3; Romanos 3:31. 

PARA MEMORIZAR: 

“Solamente esfuérzate y sé muy valiente para hacer conforme a toda la ley que mi siervo Moisés 
te mandó. No te apartes de ella ni a la derecha ni a la izquierda, para que seas prosperado en todo 
lo que emprendas” (Jos. 1:7). 

n cierta ocasión, Benjamin Zander, director musical de la Orquesta Filarmónica de Boston, 
impartía una clase de interpretación musical cuando observó que sus alumnos sentían mucha 
ansiedad ante las evaluaciones de sus interpretaciones. Para tranquilizarlos y estimular todo 
su potencial, anunció el primer día de clase que todos obtendrían una nota sobresaliente. 

Esa calificación no era una expectativa que debían cumplir, “sino una posibilidad que había que 
vivir”. El único requisito era que al comienzo del semestre de clases los alumnos escribieran una 
carta fechada como si hubiera sido redactada al final del cursado, en la que debían explicar por 
qué merecían esa nota elevada. 

El libro de Josué trata acerca de nuevas posibilidades. Moisés, quien había sobresalido durante 
cuarenta años de la historia de Israel, era parte del pasado. El Éxodo de Egipto y el recorrido por 
el desierto, trágicamente marcado por la rebelión y la obstinación, habían terminado. Una nueva 
generación, dispuesta a obedecer a Dios, estaba lista para entrar en la Tierra Prometida, no como 
una expectativa que cumplir, sino como una experiencia que debía ser vivida. 

Analicemos la manera en que Dios inauguró un nuevo capítulo en la vida de Israel y cómo puede 
hacer lo mismo en la nuestra. 

  

E 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Después de la muerte de Moisés, Josué había de ser el dirigente de Israel que tendría que 
conducirlos a la tierra prometida. Había sido su primer ministro durante la mayor parte del tiempo 
que los israelitas dedicaron a peregrinar por el desierto. Había visto las maravillosas obras 
realizadas por Dios por medio de Moisés, y comprendía bien la disposición del pueblo. Era uno 
de los dos espías que fueron enviados a explorar la tierra prometida, y uno de los dos que dio un 
fiel informe de su riqueza y que los animó a poseer la tierra con el poder de Dios. Estaba bien 
calificado para llevar a cabo esa importante tarea. El Señor prometió a Josué que estaría con él 
como había estado con Moisés, y que obraría para que Canaán le resultara fácil de conquistar, con 
la condición de que fuera fiel y guardara todos sus mandamientos. Él estaba preocupado por saber 
cómo cumpliría su comisión de conducir al pueblo a la tierra de Canaán, pero estas palabras de 
ánimo disiparon sus temores. 

Josué mandó a los hijos de Israel que se prepararan para un viaje de tres días, y ordenó a todos los 
hombres de guerra que estuvieran listos para la batalla. "Entonces respondieron a Josué, diciendo: 
Nosotros haremos todas las cosas que nos has mandado, e iremos adondequiera que nos mandes. 
De la manera que obedecimos a Moisés en todas las cosas, así te obedeceremos a ti; solamente 
que Jehová tu Dios esté contigo, como estuvo con Moisés. Cualquiera que fuere rebelde a tu 
mandamiento, y no obedeciere tus palabras en todas las cosas que le mandes, que muera; solamente 
que te esfuerces y seas valiente" 

El cruce del Jordán por parte de los israelitas debía ser milagroso. "Y Josué dijo al pueblo: 
Santificaos, porque Jehová hará mañana maravillas entre vosotros. Y habló Josué a los sacerdotes, 
diciendo: Tomad el arca del pacto, y pasad delante del pueblo. Y ellos tomaron el arca del pacto y 
fueron delante del pueblo. Entonces Jehová dijo a Josué: Desde este día comenzaré a engrandecerte 
delante de los ojos de todo Israel, para que entiendan que como estuve con Moisés, así estaré 
contigo" (La historia de la redención, pp. 179, 180). 

El poderoso Dios de Israel es nuestro Dios. En él podemos confiar, y si obedecemos sus 
requerimientos, obrará por nosotros tan señaladamente como lo hizo por su antiguo pueblo. Todo 
el que procure seguir el camino del deber se verá a veces asaltado por la duda e incredulidad. El 
camino estará a veces tan obstruido por obstáculos aparentemente insuperables, que ello podrá 
descorazonar a los que cedan al desaliento; pero Dios les dice: Seguid adelante. Cumplid vuestro 
deber cueste lo que costare. Las dificultades de aspecto tan formidable, que llenan vuestra alma 
de espanto, se desvanecerán a medida que, confiando humildemente en Dios, avancéis por el 
sendero de la obediencia (Historia de los patriarcas y profetas, p. 466). 
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Domingo 28 de septiembre_______________________________________________________ 

UN NUEVO MOISÉS 

Lee Deuteronomio 18:15-22 y Josué 1:1-9. ¿Por qué es significativo que el libro de Josué 
comience haciéndose eco de una promesa relacionada con lo que sucedería tras la muerte de 
Moisés? 

Deuteronomio 18:15-22 

15 Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará Jehová tu Dios; a él oiréis; 
16 conforme a todo lo que pediste a Jehová tu Dios en Horeb el día de la asamblea, diciendo: No 
vuelva yo a oír la voz de Jehová mi Dios, ni vea yo más este gran fuego, para que no muera. 17 Y 
Jehová me dijo: Han hablado bien en lo que han dicho. 18 Profeta les levantaré de en medio de sus 
hermanos, como tú; y pondré mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare. 
19 Mas a cualquiera que no oyere mis palabras que él hablare en mi nombre, yo le pediré cuenta. 
20 El profeta que tuviere la presunción de hablar palabra en mi nombre, a quien yo no le haya 
mandado hablar, o que hablare en nombre de dioses ajenos, el tal profeta morirá. 21 Y si dijeres en 
tu corazón: ¿Cómo conoceremos la palabra que Jehová no ha hablado?; 22 si el profeta hablare en 
nombre de Jehová, y no se cumpliere lo que dijo, ni aconteciere, es palabra que Jehová no ha 
hablado; con presunción la habló el tal profeta; no tengas temor de él. 

Josué 1:1-9 

1 Aconteció después de la muerte de Moisés siervo de Jehová, que Jehová habló a Josué hijo de 
Nun, servidor de Moisés, diciendo: 2 Mi siervo Moisés ha muerto; ahora, pues, levántate y pasa 
este Jordán, tú y todo este pueblo, a la tierra que yo les doy a los hijos de Israel. 3 Yo os he 
entregado, como lo había dicho a Moisés, todo lugar que pisare la planta de vuestro pie. 4 Desde 
el desierto y el Líbano hasta el gran río Éufrates, toda la tierra de los heteos hasta el gran mar 
donde se pone el sol, será vuestro territorio. 5 Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu 
vida; como estuve con Moisés, estaré contigo; no te dejaré, ni te desampararé. 6 Esfuérzate y sé 
valiente; porque tú repartirás a este pueblo por heredad la tierra de la cual juré a sus padres que la 
daría a ellos. 7 Solamente esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar de hacer conforme a toda la ley 
que mi siervo Moisés te mandó; no te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, para que seas 
prosperado en todas las cosas que emprendas. 8 Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, 
sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él 
está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. 9 Mira que te mando 
que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en 
dondequiera que vayas. 

Aunque Moisés había muerto y un nuevo líder, Josué, había sido nombrado por Dios, existen 
paralelismos entre ellos. Dios había dicho a ambos que conducirían a su pueblo a la tierra que fue 
prometida a sus padres. El Señor dijo a Josué: “Como prometí a Moisés, les he entregado a ustedes 
todo lugar que pise la planta de su pie” (Jos. 1:3). Josué terminaría la obra que había sido 
originalmente encomendada a Moisés. Era, en realidad, un nuevo Moisés. 
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Lee Éxodo 33:11; Números 14:6, 30, 38; 27:18; 32:12; Deuteronomio 1:38; 31:23; y 34:9. 
¿Qué dicen estos textos acerca de Josué? 

Éxodo 33:11 

11 Y hablaba Jehová a Moisés cara a cara, como habla cualquiera a su compañero. Y él volvía al 
campamento; pero el joven Josué hijo de Nun, su servidor, nunca se apartaba de en medio del 
tabernáculo. 

Números 14:6, 30, 38 

6 Y Josué hijo de Nun y Caleb hijo de Jefone, que eran de los que habían reconocido la tierra, 
rompieron sus vestidos, 

30 Vosotros a la verdad no entraréis en la tierra, por la cual alcé mi mano y juré que os haría habitar 
en ella; exceptuando a Caleb hijo de Jefone, y a Josué hijo de Nun. 

38 Pero Josué hijo de Nun y Caleb hijo de Jefone quedaron con vida, de entre aquellos hombres 
que habían ido a reconocer la tierra. 

Números 27:18 

18 Y Jehová dijo a Moisés: Toma a Josué hijo de Nun, varón en el cual hay espíritu, y pondrás tu 
mano sobre él; 

Números 32:12 

12 excepto Caleb hijo de Jefone cenezeo, y Josué hijo de Nun, que fueron perfectos en pos de 
Jehová. 

Deuteronomio 1:38 

38 Josué hijo de Nun, el cual te sirve, él entrará allá; anímale, porque él la hará heredar a Israel. 

Deuteronomio 31:23 

23 Y dio orden a Josué hijo de Nun, y dijo: Esfuérzate y anímate, pues tú introducirás a los hijos 
de Israel en la tierra que les juré, y yo estaré contigo. 

Deuteronomio 34:9 

9 Y Josué hijo de Nun fue lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés había puesto sus manos 
sobre él; y los hijos de Israel le obedecieron, e hicieron como Jehová mandó a Moisés. 

La promesa de que Dios “levantaría” un profeta semejante a Moisés (Deut. 18:15) no se había 
hecho aún realidad. Las palabras iniciales del libro de Josué recuerdan al lector esta promesa y, al 
mismo tiempo, crean la expectativa de verla cumplida. 
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Aunque muerto, Moisés sigue dominando el primer capítulo. Su nombre es mencionado allí diez 
veces, mientras que el de Josué solo cuatro. Moisés es llamado “siervo del Señor”, mientras que 
Josué es el “ayudante de Moisés” (Jos. 1:1). Josué necesitará toda una vida de servicio fiel y 
obediencia para recibir el título de “siervo del Señor” (Jos. 24:29). 

Aunque el primer capítulo de Josué registra la transición entre dos grandes líderes de Israel, el 
personaje más importante es el propio Señor, cuyas palabras dan inicio al libro y cuya conducción 
es el tema dominante. No hay dudas acerca de quién era el verdadero líder de Israel. 

A lo largo de los siglos, Dios ha llamado a hombres y mujeres para dirigir a su pueblo. ¿Por 
qué es crucial recordar quién es el verdadero Líder invisible de la iglesia? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para 
que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu 
camino, y todo te saldrá bien. Josué 1:8 

Si los hombres caminan en el sendero que Dios les ha señalado, tendrán un consejero cuya 
sabiduría está por encima de toda sabiduría humana. Josué era un general sabio porque Dios era 
su guía. La primera espada que Josué usó fue la espada del Espíritu, la Palabra de Dios... 

Debido a que Josué tendría que hacer frente a las influencias más fuertes que se levantarían en 
contra de sus principios de justicia, el Señor misericordiosamente le encomendó que no se apartara 
ni a diestra ni a siniestra. Debía seguir un camino de estricta integridad…  Si no hubiera habido 
peligro delante de Josué, Dios no le hubiera repetido una y otra vez que fuese valiente. Pero en 
medio de todas sus inquietudes, Josué tenía su Dios para guiarle. 

No hay mayor engaño para un hombre que suponer que en cualquier dificultad puede encontrar un 
guía mejor que Dios, un consejero más sabio en cualquier emergencia, una defensa más fuerte 
bajo cualquier circunstancia. 

El Señor tiene una gran obra para ser hecha en este mundo. La obra de Dios ha sido dada a cada 
hombre para que la realice. Pero el hombre no debe hacer del hombre su guía, para que no sea 
conducido por el mal camino; esto es siempre inseguro. Mientras la religión de la Biblia incluye 
los principios de la actividad en el servicio, al mismo tiempo está la necesidad de pedir sabiduría 
diariamente de la Fuente de toda sabiduría. ¿Cuál fue la victoria de Josué? Meditarás en la Palabra 
de Dios de día y de noche. La palabra del Señor llegó a Josué precisamente antes que pasara el 
Jordán... Este era el secreto de la victoria de Josué. Hizo de Dios su guía. 

Los que ocupan cargos de consejeros debieran ser hombres generosos, hombres de fe, hombres de 
oración, hombres que busquen diligentemente luz e inteligencia para comprender cuál es la mejor 
manera de desempeñar su cometido. Josué, el dirigente de Israel, escudriñó diligentemente los 
libros en los cuales Moisés había anotado fielmente las instrucciones impartidas por Dios... para 
no actuar imprudentemente (Conflicto y valor, 20 de abril, p. 116). 
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Lunes 29 de septiembre__________________________________________________________ 

¡PASA! ¡POSEE! ¡REPARTE! ¡SIRVE! 

Lee Josué 1. ¿Qué podemos aprender acerca de la estructura del libro a partir de este 
capítulo inicial? 

Josué 1 

1 Aconteció después de la muerte de Moisés siervo de Jehová, que Jehová habló a Josué hijo de 
Nun, servidor de Moisés, diciendo: 2 Mi siervo Moisés ha muerto; ahora, pues, levántate y pasa 
este Jordán, tú y todo este pueblo, a la tierra que yo les doy a los hijos de Israel. 3 Yo os he 
entregado, como lo había dicho a Moisés, todo lugar que pisare la planta de vuestro pie. 4 Desde 
el desierto y el Líbano hasta el gran río Éufrates, toda la tierra de los heteos hasta el gran mar 
donde se pone el sol, será vuestro territorio. 5 Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu 
vida; como estuve con Moisés, estaré contigo; no te dejaré, ni te desampararé. 6 Esfuérzate y sé 
valiente; porque tú repartirás a este pueblo por heredad la tierra de la cual juré a sus padres que la 
daría a ellos. 7 Solamente esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar de hacer conforme a toda la ley 
que mi siervo Moisés te mandó; no te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, para que seas 
prosperado en todas las cosas que emprendas. 8 Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, 
sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él 
está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. 9 Mira que te mando 
que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en 
dondequiera que vayas. 10 Y Josué mandó a los oficiales del pueblo, diciendo: 11 Pasad por en 
medio del campamento y mandad al pueblo, diciendo: Preparaos comida, porque dentro de tres 
días pasaréis el Jordán para entrar a poseer la tierra que Jehová vuestro Dios os da en posesión. 
12 También habló Josué a los rubenitas y gaditas y a la media tribu de Manasés, diciendo: 
13 Acordaos de la palabra que Moisés, siervo de Jehová, os mandó diciendo: Jehová vuestro Dios 
os ha dado reposo, y os ha dado esta tierra. 14 Vuestras mujeres, vuestros niños y vuestros ganados 
quedarán en la tierra que Moisés os ha dado a este lado del Jordán; mas vosotros, todos los 
valientes y fuertes, pasaréis armados delante de vuestros hermanos, y les ayudaréis, 15 hasta tanto 
que Jehová haya dado reposo a vuestros hermanos como a vosotros, y que ellos también posean la 
tierra que Jehová vuestro Dios les da; y después volveréis vosotros a la tierra de vuestra herencia, 
la cual Moisés siervo de Jehová os ha dado, a este lado del Jordán hacia donde nace el sol; y 
entraréis en posesión de ella. 16 Entonces respondieron a Josué, diciendo: Nosotros haremos todas 
las cosas que nos has mandado, e iremos adondequiera que nos mandes. 17 De la manera que 
obedecimos a Moisés en todas las cosas, así te obedeceremos a ti; solamente que Jehová tu Dios 
esté contigo, como estuvo con Moisés. 18 Cualquiera que fuere rebelde a tu mandamiento, y no 
obedeciere a tus palabras en todas las cosas que le mandes, que muera; solamente que te esfuerces 
y seas valiente. 

El primer capítulo de Josué sirve de introducción a todo el libro y comprende cuatro discursos que 
corresponden a las secciones principales del documento: la travesía (Jos. 1:2-9), la conquista (Jos. 
1:10, 11), la distribución de la tierra (Jos. 1:12-15) y el servicio mediante la obediencia a la ley 
(Jos. 1:16-18). 
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El libro de Josué puede interpretarse como una serie de iniciativas divinas en las que Dios le 
encomienda a Josué una tarea específica relacionada con la conquista de Canaán. Todas ellas se 
reconocen más adelante en el libro tras su conclusión exitosa. 

Finalmente habrían de cumplirse las promesas de Dios relacionadas con la ocupación de la tierra. 
A partir de entonces, la responsabilidad de conservarla estaría en manos de los israelitas, y ello 
solo sería posible mediante la fe verdadera y la obediencia resultante de esa fe. 

Las iniciativas divinas que se expresan en los verbos “pasar”, “poseer” y “repartir” son 
adecuadamente respondidas por la obediencia del pueblo, que deriva de la iniciativa final de Dios: 
el servicio. 

El libro de Josué consta de cuatro secciones principales, cada una caracterizada por un concepto 
específico que se expresa a través de la presencia dominante de una palabra hebrea: 

1 Pasar (Jos. 1:1-5:12) 
2 Poseer (Jos. 5:13-12:24) 
3 Repartir (Jos. 13:1-21:45) 
4 Servir (Jos. 22:1-24:33) 
De esta manera, la estructura misma del libro transmite su mensaje principal: Las iniciativas de 
Dios no se realizan automáticamente, sino que requieren la respuesta fiel de su pueblo. Es decir, 
en vista de todo lo que Dios ha hecho por nosotros, incluyendo lo que nosotros no podemos hacer, 
somos llamados a realizar lo que sí podemos: obedecer a Dios poniendo por obra lo que nos 
ordena. Esto ha sido siempre así a lo largo de la historia sagrada, y también en el presente. Por 
ejemplo, la representación del pueblo de Dios de los últimos tiempos en Apocalipsis 14:12 
transmite la misma idea: la fe en lo que Dios ha hecho por nosotros conduce a la obediencia. 

Piensa en algunas de las promesas de la Palabra de Dios que más aprecias. ¿Qué tipo de 
respuesta requieren de tu parte para que se hagan realidad? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

En todo sacrificio ferviente y sincero que hagamos en el servicio del Maestro, nuestras facultades 
se acrecentarán. Mientras nos entregamos como instrumentos para la operación del Espíritu Santo, 
la gracia de Dios trabajará en nosotros sojuzgando las viejas inclinaciones, venciendo las 
propensiones poderosas y formando nuevos hábitos. Cuando apreciamos y obedecemos las 
indicaciones del Espíritu, nuestros corazones son ampliados para recibir más y más de su poder, y 
para hacer una obra mayor y mejor… 

El humilde obrero que responde obedientemente al llamado de Dios puede estar seguro de que 
recibirá ayuda divina. El aceptar una responsabilidad tan grande y santa resulta elevador para el 
carácter. Pone en acción las facultades mentales y espirituales más elevadas y fortalece y purifica 
la mente y el corazón. Mediante la fe en el poder de Dios, es admirable cuán fuerte puede llegar a 
ser un hombre débil, cuán decididos sus esfuerzos, cuán prolífico en grandes resultados. El que 
empieza con poco conocimiento, de una manera humilde, y dice lo que sabe, mientras busca 
diligentemente un conocimiento mayor, hallará todo el tesoro celestial que espera su demanda. 
Cuanto más trate de impartir luz, más luz recibirá, Cuanto más procure uno explicar la Palabra de 
Dios a otros, con amor por las almas, más clara se le presentará esta. Cuanto más usemos nuestro 
conocimiento y ejercitemos nuestras facultades, más conocimiento y poder tendremos. 

Todo esfuerzo hecho por Cristo repercutirá en bendición sobre nosotros mismos. Si empleamos 
nuestros recursos para su gloria, él nos dará más. Al procurar ganar a otros para Cristo, llevando 
la preocupación por las almas en nuestras oraciones, nuestros propios corazones palpitarán bajo la 
vivificante influencia de la gracia de Dios; nuestros propios afectos resplandecerán con más divino 
fervor; nuestra vida cristiana toda será más real, más ferviente, más llena de oración. 

El valor del hombre se estima en el cielo de acuerdo con la capacidad que el corazón tiene de 
conocer a Dios. Este conocimiento es la fuente de la cual fluye todo poder. Dios creó al hombre 
de manera que toda facultad pudiera ser la facultad de la mente divina; y está siempre tratando de 
asociar la mente humana con la divina. El nos ofrece el privilegio de cooperar con Cristo en la 
obra de revelar su gracia al mundo, a fin de que podamos recibir un conocimiento mayor de las 
cosas celestiales. Mirando a Jesús obtenemos vislumbres más claras y distintas de Dios, y por la 
contemplación somos transformados. La bondad, el amor por nuestros semejantes, llega a ser 
nuestro instinto natural. Desarrollamos un carácter que será la copia del carácter divino. Creciendo 
a su semejanza, ampliamos nuestra capacidad de conocer a Dios. Entramos cada vez en mayor 
relación con el mundo celestial, y llegamos a poseer un poder creciente para recibir las riquezas 
del conocimiento y la sabiduría de la eternidad (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 288-290). 
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Martes 30 de septiembre_________________________________________________________ 

HEREDEROS DE LAS PROMESAS 

En Josué 1:2 y 3, el Señor le dice a Josué y al pueblo que les está dando la tierra. Por otra parte, 
dice que ya les ha sido dada. ¿Qué significa esto? 

La tierra era un regalo del Señor, el verdadero Dueño de ella. En Josué 1:2 y 3 se utilizan dos 
formas diferentes del verbo “dar” que reflejan dos aspectos significativos de la recepción de la 
tierra como heredad. La primera forma expresa el proceso de la concesión de la tierra. Solo los 
territorios de un lado del Jordán habían sido ocupados por Israel. La mayor parte de la Tierra 
Prometida aún no estaba en posesión de ellos. 

En Josué 1:3, el verbo es utilizado en su forma perfecta, dando así la impresión de que la tierra ya 
les había sido entregada. Cuando Dios es el sujeto de tales acciones, la forma verbal usada se 
conoce como “perfecto profético”, pues lo que él promete en su Palabra es un hecho garantizado 
en el que se puede confiar como si ya fuera una realidad presente, realizada. 

Los pronombres en pluiral del versículo 3, “ustedes” y “su”, muestran que la promesa estaba 
dirigida no solo a Josué, sino a todo el pueblo de Israel. La referencia a la promesa dada a Moisés 
transmite la continuidad del proyecto de Dios. 

Por otra parte, la palabra kol, “todo”, aparece numerosas veces en el primer capítulo. Su presencia 
reiterada expresa la totalidad y la integridad cruciales para alcanzar el objetivo puesto ante Josué. 
Era necesaria una alineación perfecta entre Dios, Josué y el pueblo de Israel para asegurar el éxito 
en la conquista de la Tierra Prometida. 

Lee Josué 1:4-6 y Hebreos 6:17, 18. En aquel momento, la Tierra Prometida era exactamente 
eso, una promesa. Sin embargo, Dios la llama “herencia”. ¿Qué significa ser herederos de 
las promesas de Dios? 

Josué 1:4-6 

4 Desde el desierto y el Líbano hasta el gran río Éufrates, toda la tierra de los heteos hasta el gran 
mar donde se pone el sol, será vuestro territorio. 5 Nadie te podrá hacer frente en todos los días de 
tu vida; como estuve con Moisés, estaré contigo; no te dejaré, ni te desampararé. 6 Esfuérzate y sé 
valiente; porque tú repartirás a este pueblo por heredad la tierra de la cual juré a sus padres que la 
daría a ellos. 

Hebreos 6:17-18 

17 Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la 
inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento; 18 para que por dos cosas inmutables, en las 
cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un fortísimo consuelo los que hemos acudido para 
asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros. 
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Las promesas de Dios no tienen nada de mágico. No tienen el poder de asegurar por sí mismas su 
propio cumplimiento. La garantía de que se harán realidad reside en la presencia de Dios, quien 
asegura: “Estaré contigo”. De hecho, la presencia del Señor fue crucial para la supervivencia de 
Israel. Sin ella, no habrían sido más que una entre muchas naciones, sin un llamado, una identidad 
ni una misión especiales (Éxo. 33:12-16). La presencia del Señor era todo lo que Josué necesitaba 
para triunfar. 

Nada ha cambiado. Por eso tenemos la promesa de Jesús que se encuentra en Mateo 28:20. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Pero Dios no faltó a su palabra; ni tuvo esta su cumplimiento final en la ocupación de la tierra de 
Canaán por el pueblo judío. "A Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente". Gálatas 
3:16. Abraham mismo debía participar de la herencia. Puede parecer que el cumplimiento de la 
promesa de Dios tarda mucho; pues "un día delante del Señor es como mil años y mil años como 
un día;" puede parecer que se demora, pero al tiempo determinado "sin duda vendrá; no tardará". 
2 Pedro 3:8; Habacuc 2:3. 

La dádiva prometida a Abraham y a su simiente incluía no solo la tierra de Canaán, sino toda la 
tierra. Así dice el apóstol: "No por la ley fue dada la promesa a Abraham o a su simiente, que sería 
heredero del mundo, sino por la justicia de la fe". Romanos 4:13. Y la Sagrada Escritura enseña 
expresamente que las promesas hechas a Abraham han de ser cumplidas mediante Cristo. Todos 
los que pertenecen a Cristo, "ciertamente la simiente de Abraham" son, "y conforme a la promesa 
los herederos", herederos de la "herencia incorruptible, y que no puede contaminarse, ni 
marchitarse", herederos de la tierra libre de la maldición del pecado. Porque "el reino, y el señorío, 
y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo", será "dado al pueblo de los santos del 
Altísimo;" y "los mansos heredarán la tierra, y se recrearán con abundancia de paz". Gálatas 3:29; 
1 Pedro 1:4; Daniel 7:27; Salmo 37:11. 

Dios dio a Abraham una vislumbre de esta herencia inmortal, y con esta esperanza, él se conformó. 
"Por fe habitó en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en cabañas con Isaac y Jacob, 
herederos juntamente de la misma promesa: porque esperaba ciudad con fundamentos, el artífice 
y hacedor de la cual es Dios". Hebreos 11:9, 10. 

De la descendencia de Abraham dice la Escritura: "Conforme a la fe murieron todos estos sin haber 
recibido las promesas, sino mirándolas de lejos, y creyéndolas, y saludándolas, y confesando que 
eran peregrinos y advenedizos sobre la tierra". Tenemos que vivir aquí como "peregrinos y 
advenedizos", si deseamos la patria "mejor, es a saber, la celestial". Los que son hijos de Abraham 
desearán la ciudad que él buscaba, "el artífice y hacedor de la cual es Dios". Vers. 13, 16 (Historia 
de los patriarcas y profetas, pp. 166, 167). 

[O]yó la voz de Dios diciéndole que no esperase la inmediata posesión de la tierra prometida, y 
anunciándole los sufrimientos que su posteridad tendría que soportar antes de tomar posesión de 
Canaán. Le fue revelado el plan de redención, en la muerte de Cristo, el gran sacrificio, y su venida 
en gloria. También vio Abraham la tierra restaurada a su belleza edénica, que se le daría a él para 
siempre, como pleno y final cumplimiento de la promesa (Historia de los patriarcas y profetas, 
pp. 131, 132). 
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Miércoles 1 de octubre__________________________________________________________ 

¡ESFUÉRZATE Y SÉ VALIENTE! 

Lee Josué 1:7-9. ¿Por qué el Señor instó dos veces a Josué a esforzarse y ser valiente? 

Josué 1:7-9 

7 Solamente esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar de hacer conforme a toda la ley que mi siervo 
Moisés te mandó; no te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, para que seas prosperado en todas 
las cosas que emprendas. 8 Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de 
noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque 
entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. 9 Mira que te mando que te esfuerces y 
seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que 
vayas. 

La tarea que Josué tenía por delante implicaba desafíos abrumadores. Las murallas de las ciudades 
cananeas parecían inexpugnables y la población de la tierra estaba entrenada para la guerra. A 
diferencia de ello, los israelitas, simples nómades, no poseían siquiera las máquinas de guerra más 
primitivas para enfrentarse a las murallas fortificadas. Según los registros históricos, ni siquiera 
Egipto, la superpotencia de aquellos tiempos, fue capaz de afianzarse en Canaán. 

No obstante, el llamado a esforzarse y ser valiente no se relaciona aquí solo con la moral para la 
batalla o con las estrategias bélicas. El valor y la fortaleza eran necesarios para permanecer fieles 
a la Torá y a sus requisitos específicos, que definían el pacto de Israel con Dios. 

Lee Efesios 6:10-18. Aunque hoy no se requiere de nosotros que participemos en acciones 
bélicas, ¿cómo podemos aplicar las palabras de aliento dadas a Josué en nuestras luchas 
espirituales cotidianas? 

Efesios 6:10-18 

10 Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. 11 Vestíos de 
toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. 12 Porque 
no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los 
gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones 
celestes. 13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y 
habiendo acabado todo, estar firmes. 14 Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, 
y vestidos con la coraza de justicia, 15 y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. 
16 Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del 
maligno. 17 Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 
18 orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda 
perseverancia y súplica por todos los santos; 

Los cristianos se enfrentan hoy a desafíos similares a los de Josué en el cumplimiento de la misión 
que Cristo les ha encomendado; es decir, se les exige que libren una guerra contra sus propias 
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tendencias pecaminosas, contra los principados, potestades y gobernantes de las tinieblas de este 
mundo y contra las fuerzas de la maldad. Como Josué, también cuentan con la promesa 
tranquilizadora de la presencia de Cristo: “Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del 
mundo” (Mat. 28:20). Así como la presencia sustentadora del Señor fue suficiente para 
contrarrestar los temores de Josué, también debería serlo para desterrar nuestras dudas y 
ansiedades. 

Nuestro desafío es conocer al Señor lo suficiente como para confiar en él y en las promesas que 
nos ha hecho. De allí que lo que más necesitamos es esa relación personal con él. 

La pregunta crucial para nosotros hoy no es diferente de la que se planteó Josué. ¿Cómo 
podemos permanecer fieles a lo que dice la Palabra de Dios, incluso cuando eso no sea 
popular o conveniente? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Josué era ahora el jefe reconocido de Israel. Se había distinguido principalmente como guerrero, 
y sus dones y virtudes resultaban de un valor especial en esta etapa de la historia de su pueblo. 
Valeroso, resuelto y perseverante, pronto para actuar, incorruptible, despreocupado de los 
intereses egoístas en su solicitud por aquellos encomendados a su protección y, sobre todo, 
inspirado por una viva fe en Dios, tal era el carácter del hombre escogido divinamente para dirigir 
los ejércitos de Israel en su entrada triunfal en la tierra prometida. Durante la estada en el desierto, 
había actuado como primer ministro de Moisés, y por su fidelidad serena y humilde, su 
perseverancia cuando otros flaqueaban, su firmeza para sostener la verdad en medio del peligro, 
había dado evidencias de su capacidad para suceder a Moisés aun antes de ser llamado a ese puesto 
por la voz de Dios. 
 

Con gran ansiedad y desconfianza de sí mismo, Josué había mirado la obra que le esperaba; pero 
Dios eliminó sus temores al asegurarle: "Como yo fui con Moisés, seré contigo; no te dejaré, ni te 
desampararé... Tú repartirás a este pueblo por heredad la tierra, de la cual juré a sus padres que la 
daría a ellos". "Yo os he entregado, como lo había dicho a Moisés, todo lugar que pisare la planta 
de vuestro pie". Véase Josué 1-4. Había de ser suya toda la tierra que se extendía hasta las alturas 
del Líbano en la lejanía, hasta las playas de la gran mar, y hasta las orillas del Éufrates en el este. 
 

A esta promesa se agregó el mandamiento: "Solamente te esfuerces, y seas muy valiente, para 
cuidar de hacer conforme a toda la ley que mi siervo Moisés te mandó". Además le ordenó el 
Señor: "El libro de esta ley nunca se apartará de tu boca; antes de día y de noche meditarás en él; 
no te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra;" "porque entonces harás prosperar tu camino, y todo 
te saldrá bien" (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 514, 5 15). 

Nos olvidamos demasiado a menudo que nuestros colaboradores necesitan fuerza y valor. En 
tiempos de pruebas o dificultades particulares, procurad demostrarles vuestro interés y vuestra 
simpatía. Cuando tratáis de ayudarles por vuestras oraciones, hacédselo saber. 

Haced repercutir en toda la línea el mensaje que Dios dirige a sus obreros: "Esfuérzate y sé 
valiente". Josué 1:6 (Testimonios para la Iglesia, t. 7, pp. 176, 177). 

El gran Soberano de todas las naciones había declarado que Moisés no habría de introducir a la 
congregación de Israel en la buena tierra, y la súplica fervorosa del siervo de Dios no pudo 
conseguir que su sentencia se revocara. El sabía que había de morir. Sin embargo, no había 
vacilado un solo momento en su cuidado de Israel. Con toda fidelidad, había procurado preparar 
a la congregación para su entrada en la herencia prometida. A la orden divina, Moisés y Josué 
fueron al tabernáculo, mientras que la columna de nube descendía y se asentaba sobre la puerta. 
Allí el pueblo le fue encargado solemnemente a Josué. La obra de Moisés como jefe de Israel había 
terminado. Y a pesar de esto, se olvidó de sí mismo en su interés por su pueblo. En presencia de 
la multitud congregada, Moisés, en nombre de Dios, dirigió a su sucesor estas palabras de aliento 
santo: "Esfuérzate y anímate, que tú meterás los hijos de Israel en la tierra que les juré, y yo seré 
contigo". Deuteronomio 31:23. Luego se volvió hacia los ancianos y príncipes del pueblo, y les 
encargó solemnemente que acatasen fielmente las instrucciones de Dios que él les había 
comunicado (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 502, 503). 
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Jueves 2 de octubre_____________________________________________________________ 

PRÓSPERO Y EXITOSO 

Lee Josué 1:7-9 junto con Génesis 24:40; Isaías 53:10 y Salmo 1:1-3. Sobre la base de estos 
textos, ¿qué significa ser próspero y tener éxito? 

Josué 1:7-9 

7 Solamente esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar de hacer conforme a toda la ley que mi siervo 
Moisés te mandó; no te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, para que seas prosperado en todas 
las cosas que emprendas. 8 Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de 
noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque 
entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. 9 Mira que te mando que te esfuerces y 
seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que 
vayas. 

Génesis 24:40 

40 Entonces él me respondió: Jehová, en cuya presencia he andado, enviará su ángel contigo, y 
prosperará tu camino; y tomarás para mi hijo mujer de mi familia y de la casa de mi padre. 

Isaías 53:10 

10 Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová será 
en su mano prosperada. 

Salmo 1:1-3 

1 Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en camino de pecadores, 
Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; 2 Sino que en la ley de Jehová está su delicia, Y en su 
ley medita de día y de noche. 3 Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, Que da su 
fruto en su tiempo, Y su hoja no cae; Y todo lo que hace, prosperará. 

El término hebreo tsalaj, traducido como “prosperarás” (Jos. 1:8), implica el cumplimiento 
satisfactorio de lo planificado o un conjunto de circunstancias favorables. El verbo sakal, traducido 
“te saldrá bien” (Jos. 1:8), pero que literalmente significa “ser sabio”, puede también traducirse 
como “prosperar” o “tener éxito”, “ser prudente” o “actuar con sabiduría”. Aparece con frecuencia 
en Job, Proverbios y Salmos, donde la noción de éxito está estrechamente ligada al hecho de actuar 
con prudencia, respetando a Dios y obedeciendo su Palabra. 

Según esta perspectiva, el éxito no se define necesariamente como prosperidad material, aunque 
no la excluye, sino que consiste en un estado de armonía con los valores y principios espirituales 
que constituyen el fundamento del mundo creado por Dios y que se expresan en su ley. 
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De hecho, la confianza en las promesas de Dios, especialmente la de la salvación solo por la fe y 
la de la habilitación divina para obedecer su ley, no se oponen entre sí, sino que representan los 
dos lados de una misma moneda. 

Lee Romanos 3:31. ¿Qué dice este texto acerca de la relación entre la ley y la fe? 

Romanos 3:31 

31 ¿Luego por la fe invalidamos la ley? En ninguna manera, sino que confirmamos la ley. 

Pretender que la fe en la muerte expiatoria y sacrificial de Jesús en nuestro favor está en contra de 
la obediencia a la Ley de Dios es establecer una dicotomía falsa y peligrosa. La ley y la gracia 
siempre van juntas. Solo una comprensión superficial del papel de la ley puede llevar a percibirla 
como opuesta a la gracia. 

Los escritores del Antiguo Testamento tenían en gran estima la ley y la consideraban una fuente 
de deleite (Sal. 1:2; 119:70, 77, 174). Correctamente considerada y utilizada, la ley conduce a una 
comprensión más profunda de la propia pecaminosidad (Rom. 7:7) y de la necesidad de la justicia 
de Cristo (Gál. 3:24). 

Por mucho que intentes guardar la Ley de Dios mediante su gracia, ¿cómo te ha mostrado 
tu propia experiencia tu necesidad de la justicia de Cristo? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Hay perfecta armonía entre la Ley de Dios y el evangelio de Jesucristo. "Yo y el Padre una cosa 
somos" dijo el gran Maestro. El evangelio de Cristo es la buena nueva de su gracia, por medio de 
la cual el hombre puede ser liberado de la condenación del pecado y capacitado para obedecer la 
Ley de Dios. El evangelio señala hacia el código moral como regla de vida. Esa Ley, mediante sus 
demandas de una obediencia sin desviaciones, le muestra continuamente al pecador el evangelio 
del perdón y la paz. 

Dice el gran apóstol: "¿Luego por la fe invalidamos la ley? En ninguna manera, sino que 
confirmamos la ley". Romanos 3:31. Y de nuevo declara que "la ley a la verdad es santa, y el 
mandamiento santo, justo y bueno". Romanos 7:12. Establecer amor supremo a Dios y un amor 
igual a nuestros semejantes es indispensable, a la vez, para la gloria de Dios y la felicidad de los 
humanos (Mente, carácter y personalidad, t. 2, p. 584). 

Los dones de su gracia mediante Cristo son gratuitos para todos. No hay elección, excepto la 
propia, por la cual alguien haya de perecer. Dios ha expuesto en su Palabra las condiciones de 
acuerdo con las cuales se elegirá a cada alma para la vida eterna: la obediencia a sus mandamientos, 
mediante la fe en Cristo. Dios ha elegido un carácter que está en armonía con su ley, y todo el que 
alcance la norma requerida, entrará en el reino de la gloria. Cristo mismo dijo: "El que cree en el 
Hijo, tiene vida eterna; mas el que es incrédulo al Hijo, no verá la vida". "No todo el que me dice: 
Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos: mas el que hiciere la voluntad de mi Padre que está 
en los cielos". Juan 3:36; Mateo 7:21. Y en el Apocalipsis declara: "Bienaventurados los que 
guardan sus mandamientos, para que su potencia sea en el árbol de la vida, y que entren por las 
puertas en la ciudad". Apocalipsis 22:14. En cuanto a la redención final del hombre, esta es la 
única elección que nos enseña la Palabra de Dios. 

Es elegida toda alma que labre su propia salvación con temor y temblor. Es elegido el que se ponga 
la armadura y pelee la buena batalla de la fe. Es elegido el que vele en oración, el que escudriñe 
las Escrituras, y huya de la tentación. Es elegido el que tenga fe continuamente, y el que obedezca 
a cada palabra que sale de la boca de Dios. Las medidas tomadas para la redención se ofrecen 
gratuitamente a todos, pero los resultados de la redención serán únicamente para los que hayan 
cumplido las condiciones (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 207, 208). 
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Viernes 3 de octubre____________________________________________________________ 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee lo que Elena de White dice en las páginas 514 a 516 del capítulo “El cruce del Jordán” del 
libro Patriarcas y profetas, y en las páginas 174 y 175 del capítulo “La entrada en la Tierra 
Prometida” en Historia de la redención. 

“En sus promesas y amonestaciones, Jesús se dirige a mí. Dios amó de tal manera al mundo que 
dio a su Hijo unigénito, para que, creyendo en él, yo no perezca, sino que tenga vida eterna. Las 
experiencias que se relatan en la Palabra de Dios deben llegar a ser mis experiencias. La oración 
y la promesa, el precepto y la amonestación, son míos. […] A medida que la fe recibe y asimila 
así los principios de la verdad, llegan a ser parte del ser y la fuerza motriz de la vida. La Palabra 
de Dios, recibida en el alma, amolda los pensamientos y participa en el desarrollo del carácter” 
(Elena de White, El Deseado de todas las gentes, p. 355). 

“No hay un punto que precisa ser entronizado con más fervor, repetido con más frecuencia o 
establecido con más firmeza en la mente de todos, que la imposibilidad de que el hombre caído 
haga mérito alguno por sus propias obras, por buenas que éstas sean. La salvación es solamente 
por fe en Cristo Jesús” (Elena de White, Fe y obras, p. 16). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1. ¿Qué principios espirituales útiles para nuestra vida podemos extraer de la experiencia de 
Josué a pesar de las diferencias entre nuestras circunstancias y las suyas? No obstante, ¿por 
qué debemos tener siempre presente el contexto original de lo registrado en la Biblia cuando 
tratamos de establecer analogías? 

2. Analiza la relación existente entre las promesas de Dios y nuestra obediencia a él. ¿Cómo 
se complementan? ¿Cuáles son los peligros de hacer demasiado hincapié en la ley en 
detrimento de la gracia y viceversa? 

3. Basándote en la lección de esta semana, ¿cómo definirías el éxito desde una perspectiva 
bíblica? ¿Qué lugar ocupa la prosperidad en una definición cristiana del éxito? 

4. Imagina cómo se sintió Josué al tener que suceder a Moisés. ¿Qué promesa le hizo Dios 
que seguramente lo sostuvo en medio de sus grandes responsabilidades (ver Jos. 1:5)? 


